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opinión

DEJÉMONOS DE HIPOCRESÍA.

Sexo en la adolescencia
Xavier Sáez-Llorens
xsaezll@cwpanama.net

HACE 25 AÑOS
El gobierno de China y la Iglesia católica vinculada con
el régimen, acusaron al Vaticano de apoyar y de organizar
actividades subversivas en su territorio contra la
revolución comunista.

N
o hay forma de aburrirse
en este país. Todos los
días se suscitan hechos o
declaraciones que causan

ira, hilaridad o vergüenza. El pro-
blema es que los acontecimientos
que generan noticia son de tal nivel
tercermundista que, en vez de fo-
mentar desafiantes reflexiones inte-
lectuales, ocasionan una pérdida
inestimable de tiempo a pensadores,
editorialistas y columnistas de opi-
nión. No obstante, el riesgo de per-
manecer silente y no comentar estos
sucesos puede ser funesto, ya que los
políticos podrían aprovecharse del
mutismo para anclarnos, aún más,
en el asfixiante subdesarrollo. Las
opiniones vertidas, recientemente,
en torno a la sexualidad en adoles-
centes, me han dejado en una pro-
funda perplejidad. Me debato en la
disyuntiva de precisar si la lógica de
mi pensamiento está totalmente
errada o si nuestra sociedad está pla-
gada de personas que interpretan la
conducta humana de manera pecu-
liar, basándose en sus propios mo-
delos narcisistas.

En las últimas semanas, se ha de-
satado toda una alharaca moralista
en torno a estudiantes con vida se-
xual activa. Vaya descubrimiento.
En Panamá, al igual que en gran

parte del mundo occidental, un
20% de los embarazos ocurre en
adolescentes y más del 50% de ni-
ños y niñas menores de 18 años ha
tenido experiencias sexuales, co-
menzando tan tempranamente co-
mo desde los 10-11 años de edad.
Esto lo vemos frecuentemente en
los hospitales públicos, motivo por
el cual mi asombro se desvaneció
hace ya tiempo. Lo que realmente
debe preocuparnos es la aterradora
escasez de conocimientos sobre en-
fermedades de transmisión sexual y
estrategias preventivas que tiene es-
ta juventud. ¿Cómo pretender que
nuestros jóvenes sean responsables
si la educación sexual que ofrece
nuestro sistema educativo no ha
mejorado significativamente en dé-
cadas? Las simplistas enseñanzas
están exclusivamente enfocadas a
hablar de abstinencia (concepción
moralista) y de las partes del apa-
rato genital (concepción genital)
que de las relaciones amorosas, el
placer sexual, el descubrimiento de
zonas erógenas, las variantes copu-
lativas, las enfermedades contagio-
sas, el uso apropiado del profilác-
tico, la negociación por sexo seguro,
la estimulación sin penetración, las
distintas técnicas anticonceptivas,
las pastillas del día siguiente, la pe-
ligrosidad de abortos clandestinos,
etc. Es probable que ni siquiera los
maestros, mucho menos los puris-

tas de apariencia, conozcan las pe-
ricias pedagógicas óptimas para im-
partir dichos conocimientos desde
perspectivas antropológicas y sico-
lógicas, de forma seria, científica,
sin morbos ni amenazas. El éxito
del aprendizaje, además, no se logra
con clases esporádicas dentro de
cursos de biología. Hace falta la
creación de una asignatura especí-
fica que forme parte de los créditos
anuales, iniciada durante la esco-
laridad primaria.

¿Resuelve algo el sacar a adoles-
centes embarazadas de las aulas
diurnas? Para nada. Aparte de aten-
tar con la educación de calidad a
que tienen derecho todos los jóve-
nes, esta medida representa un con-
traproducente y perverso maquilla-
je de la realidad. Resulta pernicioso
tratar de ocultar lo que sucede en la
vida cotidiana. ¿Cómo pretender
que los estudiantes no sufran pru-
rito genital si las novelas televisivas,
los comerciales para mejorar ra t i n -
gs, el internet, los medios escritos,
los amigos del vecindario y los diá-
logos en chats cibernéticos están
plagados de mensajes eróticos que
contradicen los estériles discursos
moralistas de adultos, ahora reza-
gados de época, pero que fueron
igualmente curiosos y rebeldes du-
rante sus años mozos. El adolescen-
te persigue lo desconocido, se excita
con lo prohibido y se enloquece con

lo riesgoso. Cuanto más les escon-
damos información o los llenemos
de sermones, más tentaciones im-
pregnarán sus mentes. Seguramen-
te, los varones de mi generación re-
cordarán los ritos de iniciación y las
excursiones, a la Gruta Azul o al
Palma Soriano, para perder la vir-
ginidad, organizadas por los com-
pañeros más experimentados. Afor-
tunadamente, antes no había sida y
las consecuencias de esta ingenui-
dad eran generalmente autolimita-
das o tratables con penicilina. ¿De-
ben nuestros jóvenes seguir
aprendiendo de sus ignorantes
pares etarios?

Cansa cada vez que se oyen voces
argumentando la pérdida de valores
para definir las modas cambiantes
en el tema de la sexualidad. ¿A qué
valores se refieren? ¿Por qué sus va-
lores son los mejores o los exclu-
sivos que deben prevalecer? ¿Por
qué tienen que inculcar sus proyec-
tos de vida a los demás? Mientras
ellos continúan predicando concep-
tos herméticos de moral única, las
páginas pornográficas son las más
visitadas de la red, la viagra es uno
de los fármacos más comprados a
nivel mundial, los moteles de oca-
sión son los negocios más taquille-
ros que existen, los clubes noctur-
nos incrementan frecuentemente su
reclutamiento de vedettes y la in-
fidelidad conyugal, masculina o fe-

menina, es proporcionalmente más
común que la lealtad amorosa a la
pareja. Ya no nos acordamos que un
gran porcentaje de los adultos pa-
nameños se dejó también seducir
por la época del rock y la revolución
sexual de la era peace and love. De-
jemos la hipocresía y busquemos
soluciones inteligentes, sin satani-
zar el sexo ni castigar las calenturas
hormonales de los jóvenes. Sólo así
los adolescentes podrán confiar en
los consejos de padres y maestros.

El tema de los adultos que tienen
relaciones sexuales con menores es
harina de otro costal. Los proxene-
tas, pederastas, pedófilos y los que
obtienen favores sexuales de niños y
niñas por poder o dinero, así tengan
sotana, estetoscopio, placa policial,
pupitre magisterial o curul político,
deben estar en la cárcel, purgando
penas mucho más prolongadas que
las curiosamente asignadas al abi-
geato. Es una aberración intentar
separar de clases a una inocente
criatura embarazada y mantener en
su profesión, por repugnantes ar-
timañas jurídicas, a un abogado que
provocó la muerte de un matrimo-
nio y eludió la obligatoria determi-
nación de la alcoholemia sanguínea
que valoraría su potencial culpabi-
lidad. Patético.

HACE FALTA CREATIVIDAD.

Padres de todos los colores
Alberto S. Barrow N.

E
n la víspera, me he ocupa-
do de una tarea que, con-
fieso, ha llevado algo de
tiempo, pues, tiene entre

sus varias implicancias un exhaus-
tivo examen de los medios de co-
municación locales tanto escritos
como televisivos colocando especial
atención en los anuncios publicita-
rios referidos al “día de papá”.

Desde luego que ha sido extenuan-
te, porque por estas fechas si hay
algo en que se empeñan los publi-
cistas es en la producción de ma-
teriales audiovisuales para estimu-
lar las ventas de sus clientes.

Con todo y lo agotador, aquel ejer-
cicio me ha parecido productivo, ya
que los resultados de la pesquisa

apenas si confirman la hipótesis
que me animó a emprenderla.

Para un gran número de los pro-
fesionales de la publicidad en Pa-
namá, y sin duda para muchos de
sus clientes las ventas correspon-
dientes a la celebración que se ve-
rifica el tercer domingo del sexto
mes del año son vistas a partir de
un modelo del hombre panameño;
de un “tipo” específico que para na-
da se compadece con la mayoría de
los papases (si se me permite una
trasgresión al idioma) de este país.

Bueno, así ha sido siempre.
Me interrogo ¿Hay allí, efectiva-

mente, una contradicción? Segui-
damente me respondo que sí y no.
En todo caso, es una sinrazón en
tanto los panameños (as) somos
una amalgama étnica y racial que
difícilmente pueda ser resumida en

una tipología determinada.
Baste una mirada a los resultados

de la muy difundida investigación
realizada hace pocos años por el
Instituto del DNA y del Genoma
Humano de la Universidad de
Panamá para confirmar que la ge-
nialidad de nuestros publicistas se
extravía cuando de modelos para
sus spots de televisión y de avisos de
prensa se trata. Sin embargo, se que
las “preferencias” de estos creativos
encuentran suficientes referencias
en los estereotipos que moran en
nuestra sociedad; estereotipos que
ellos reproducen y refuerzan, todos
los días, con exagerado esmero,
y ante los cuales finalmente sucum-
ben y pasan a ser víctimas de
primera fila.

Consciente de este drama que
padecen los equipos en las agencias

publicitarias locales, muchas de las
cuales ahora forman parte de gran-
des fusiones en esa industria, en el
nivel global, me he apresurado a en-
viarles una breve nota sobre este te-
ma de los estereotipos en las cam-
pañas en los medios de
comunicación.

Y no es que ahora vengo a des-
cubrir el agua tibia, ni mucho me-
nos, sino que me parece que en al-
gunos sectores de la sociedad
panameña estamos alcanzando el
cenit de la aberración en cuanto a
concepciones de lo que somos como
nación.

Pero por fortuna no todo está per-
dido. A la par que algunos insisten
en cimentar una sociedad excluyen-
te, en este caso a través de imágenes
masivas que niegan la diversidad
inmanente al ser panameño, otros,

con una mejor comprensión de ese
hecho que es la esencia misma de
nuestra identidad, perseveran en
sentido contrario.

Consolidar una sociedad multiét-
nica y multirracial como la pana-
meña, sobre la base de un sentido
de inclusión, continúa siendo un re-
to para todos.

La idea de que padres (y madres
también) los hay de todos los
colores en Panamá no ha de ser
tan difícil de transmitir a través de
i m á ge n e s .

Cosas más complejas hemos hecho
como nación en los poco más de
cien años de república. En esto sólo
hace falta menos prejuicios y un
chin de verdadera creatividad.


